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Como un reguer o de tuego 
y más• rápi~a' que el viento 
nos llegó Je Veracruz 
la noticia que hoy os cu~nto. 

Ustedes recordar án 
de un ex.general valient e 
don Aureliano Blanquet. 
ni que admiraba la gente . 

Fué Jefe d el V:eintinucve , 
haciéndose de renombre, 
y en todas las ocasiones 
causaba gozo su nombre. 

Cuando la Decena ·infaust a 
él de su fama cayó 
v aliándose ',1 Féli x Uiaz 
para siempre se enlodó. 

Fué Ministro de la Guerra 
cuando mandó el Marig uano 
v por su genio aso mbroso 
duró mfls don Victoriano. 

Cuando el triunfo de Carran za 
los hizo capitular , 
se peló de los primeros 
y á la Habana fué á llegar. 

En la ciudad Antillana 
nunca cambió de opi nión 
v con sus duchos conse jos 
aumentó la rebelión. 

Al ver que pasaba el tiemp o 
v no tnunfaba s u idea. 
determ inó su regreso 
para entra r en la pelea. 

Se embarcó en el «Sta. Cla ra• 
un buquecito de ·vela, 
que lletó en la isla de Cuba 
y donde por poco pela. 

Cmnro d;as pasó en el Golfo 
combútiJo por las olas, 
que encrespadas prete. cUlla 
que allí a<:abaran las bol. 1. 

' Por fin divisl> la cos ta 
de la Patria muy querida 
y dese mbarcó en Chac halacas , 
que fué por é l elegid a. 

, 

De allí se internó en la tierra 
buscando gentes amigas 
y pasaro n mil trabajos 
con hambre y llenos de niguas. 

' Va rios días anduvo errante 
sin encontrar ft licistas, 
perseguido sin desc.-ans? 
por las fuerzas car ran c1stas, 

Cuando ya dese spe raba 
se encontró á don Felix Ofa z 
y luego á Pedro GabHy, 
dándose al fin alegrias . 

En Gomapa descansaban 
de sus mol estas fa tiJrns -
cuando se supo el avance 
de las fuerzas enemigas. 

No pudiendo ya escapa r 
porque ya no había ocas ión 
aceptar on el combate 
contra medio batallón. 

Este les fué desa stroso , 
porque fueron derrotados 
y á gran prisa se esca paron 
sin sus muertos y estrope ados. 

En ese quince de Abril 
en Chav axua fuero n cercad• 
por el coronel Gonzál ez 
a l frente de cien soldado s. 

Un pántco muy terrible 
se produjo en ese in~tante, 
y los homb res y mu¡eres 
ya no pensaban bastante. 

Por buscar la salv.aclón 
se e<:baban al precipi cio 
v ll las cuatro de la tarde 
i:erm inó ese sacrifici o . 

Muchos fueron prisioneros 
de las tropas carr ancistas 
que triunfaroo por completo 
de aquellos cie.n felicistas. 

Encontraron ti Blanquet 
en el fondo de un barranco 
con el cue rpo destrozádo 
cerca de un caballo blanco. 

Con reatas fueron . izád os 
lo~ restos del general . 
y por todos conocido 
lo llevaron al Coral. 

Guodalupe Sáncbez, Jefe, 
recibió tale• deapojos 
y no creyera tal co_sa 
,.¡ no dieran fé sus OJOS. 

· Al d!a siguiente el calor 
hizo el cuetpo corromper 
y cortaron la cabeza 
para b¡1cerlo conocer. 

Su cuerpo quedó enterrado 
en--el ranc ho del Coral 
y su cabeta basta el Pueno 
la JJe\•a ron entre saJ. 

AIU se exhibió y la gente 
en desfile la Mmil'ó 
quedando todos acordes 
en que rue cien o murió. 

Atí terminó i:sue di.ls 
un eminente soldado 
que diera rama á su patria 
si no ee hubiera volteado. 

Con su figura arroga11te 
y con au gran coraz ón 
tuera eoetén del Gobierno 
con buena reputa ción 

Que Oioe le baya perdonado 
y que Jo tenga en eu gloria 
Que de Aurcliano Blanquet 
aqui termina la Historia. 

E· WARMAN. 


